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PRECIvOS DE SUSCRIPCIÓN: 
EJ la Penins'ila.—ün mos, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Exfpanjero.—Tres moses, 

n '2o id.—La suscripción erapszará á contarse desde 1 " y 1(5 de cada mes.—La 
orrespondeDci» i la Admíiiistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTPv.VGION, MAYOR 21 

VIERNES 20 DE ABRIL DE I8S4. 

CONDICIONES: 
El pa¿o será siempre adelantado y en motálieo ó en leta-as de fiicii cobro. — C»-

rrespon»alts en París, A. Loreite, rué Canmartin, 61, y J. Jone.s, Paubour 
Mouímartre, 31. ' 
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• LA UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL 

Domicilio social 

CO.MPAMIA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Subdirectores: 

MADRID, CALLE OL^ZAGA N. 

(Paseo de Recoletos.) 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP." 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

GARANTÍAS. 
O a p i t a , ! s o o i a l e f e c t i v o . , rtaa 
T a r i m a s y r e s e r v a s . . . . » 

TOTAL 

12.00000Ü 
42.889747 

54 889747 

I 

29 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran Compañía nacional ase-

gurii contra ios riesgos de incendio. 
VA gran desarrollo de sus eperatio-

noí acredita la coiifiar.za que inspira al 
púb'ioo, hal)icndo pagado por sinies­
tros desde el año IStíi, de su fnnda-

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
En este ramo de seguros contrata 

toda clase de combinaciones, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edu­
cación. Rentas vitalicias y Capitales 
diferidos á primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía 
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L ción, la suma de ptas. fiü.22ü 30~.~7. 
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HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en hsrramental agrícola 

ar?ulos, ispino artiflciíi!, palas, aza­
das ccmunes, azadas p:'.-a vifias, le­
gones, aíadi¡la.s, .sacndo.TS de plan-
tHS, ho-quilhis, crot'ks, bombas, 
bonibitín, fuelles para tzufVar, tije­
ras para podar. 

Kíeoto.s de adorno y recreo, ma-
titas y .naiíetouf s en diferentes y 
íirtísíicas chisen, pedestales, jardl-
iierAS, c:nprichos de surtideros, si-
lia.'j, bancos, mesillas y mecedoras, 
ítmacas, rnueb'.o utihsi^no y de ex­
quisito coufoi't para pi.sar cómoda­
mente las calurosas siestíis del es­
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL. 

— P U E R T A DE MURCIA. 38, 40 Y 42. 

Jaan de Avila. 

No hay historia de liación algu­
na que pueda prosentíu una época 
tnn gloriosa como la de España, en 
aquel iucorapi rable período de 

grandeza que, por común consenti­
miento de liistoriadore.s y críticos 
se l lama el siglo de oro . El siglo de 
oro de r.uestra Historia es superior 
al de Pericjes, al de Augusto, al de 
León X a l de Luis XIV. 

Jamás se vieron al mismo tiempo 
tantos varones insignes en armas 
y letras, ciencia y política, y lo 
que más vale , en sant idad. Aquol 
siglo lo e.s de los capi tanes y sol­
dados, de los poetas y novelis tas , 
de los sabios y de los santos. ¡Ad-
mirabiiisimo haz de glorias que no 
podrán borrar ni el tiempo, ni el 
olvido! 

Entre aquellos gigante.-i del pen­
samiento, del heroísmo y de la vir­
tud crist iana descolló el venerable 
Juan de Avila, ante cuya imagen 
acaba de arrodi l larse León XIII , y 
detrás de León XII I innumerable 
muchedumbre de católicos de todas 
las naciones del mundo, entre los 
que no han sido los menos numero 
sos nuestros compatr io tas , y com­
patriotas por lo tanto del Apóstol 
de Andalucía del siglo XVI. 

Es curiosil coincidencia la de que 

al mismo tietnpo sean beatificados 
dos varones que sucesivanicnte, en 
el espacio de dos siglos, merecieron 
de sus contempoi 'áneos el mismo 
glorioso dictado Apóstol de Anda-
Incia l lamaron á Juan de Avila en 
el siglo XVI, y Apóstol de A Jidalu-

I cia l lamaron á F ray Diego José do 
I Cádiz en el siglo XVIII . 
¡ El Apóstol del siglo XVI no per-
í teneció á ninguna Orden religiosa; 

fue Sacerdote secul.ir; pero desde 
el mundo dirigió, y hasta puedo 
decirse que formó, el espíritu de los 
grandes religiosos de su época. 
Santa Teresa de Josv'is, San Igna­
cio de Loyola y San Francisco de 
Borja tuviéronle por confesor ó 
consejero, y fray Luis de Gi'anada 
fue su discípulo. Su palabi 'a, cal­
deada en el fuego del amor divino, 
inflamó el corazón de aquel pobi-e 
soldado y vendedor de estampas y 
libritos qi'B se llamó Juan de Dios, 
y que, después de oir a] maestro 
Avi la , se trocó en uno de los ma­
yores héroes de caridad que han 
resplandecido en el mundo, y que 
son hoy adorno del cielo. 

Los elogios del maestro Avila 
abundan en nuestra l i tera tura del 
siglo de oro. «El maestro Avi la es 
cribió F ray Luis de Granada , en to­
do el tiempo que vivió, ni tuvo na­
da, ni quiíO nada , ni nada le faltó; 
nsás antes siendo pobre, remedió á 
nuestros pobres, y así pudo decir 
aquello del apóstol: vivimos po­
bres , más enr iquecemosá muchos, 
como quien nada t iene y todo lo 
posee». 

Santa Teresa de Jesús, cuando 
recibió la noticia de la muerte de 
Juan de Avila , exclamó: «me dá 
pena que la Iglesia de Dios pierda 
una gran columna, y muchas almas 
un grande amparo.» 

Kl Papa Clemente XII decía de 
nuestro venerab le : 

«Parece que lo escogió Dios en 
estos últimos siglos para coadjutor 
de su redención ..; á !as prendas 
del Padre Avila se ajusta la idea de 
un Santo Padre y Doctor ' de la 
Iglesia, por la incomparable vene­

ración y aprecio con que se citan 
sus escritos por los varones más 
santos y doctores que han florecido 
en su tiempo; de modo, que apenas 
habrá arr ibado á semejante con­
cepto alguno de cuantos venera la 
España desde aquellos siglos feli­
ces, que produjeron los Ildefansos 
y Leandros.» 

El_ proceso de beatificación del 
venerable Avila es muy ant iguo. 
Ya Clemente XII I declaró heroicas 
sus vir tudes por (lt>creto de 8 de 
Febrero de 1759. Su Sant idad 
León XI I I , per otro decreto de 12 
de Noviembre de 1893, aprobó la 
información de tres milagros, obra­
dos por la intercesión del venera­
ble Avila . Hoy, el mismo León XII I 
coloca en los a l tares al insigne 
presbítero español, cuya gloria es 
también gloría de esta p- t r ia es­
pañola , á la que tanto amó el San­
to y elocuente Misionero. 

TIJERETAZOS 
Los riífcnos de Benisicar han enviado 

á Táuger lelegados, para que compren 
dos cánones de tiro rápido, sistema Ma-
xin, 

¡Hola, hola! 
¿Y entrarán esos caílones de contra­

bando? 
A ver, Sr. Moret, déle usted un reca-

dito ÍA cónsul de España en Tánger. 

Dice un periódico madrileño que los 
sucesos de Valencia fueron preparados 
por los revolucionarios italianos. 

Podrá ser así, pero no comprendemos 
qué se proponían esos italianos. 

¿Tal vez que dejaran cesante al seDor 
Ribot? 

Leemos: 
«El juez especial que instruye la cau­

sa sobre bi bomba de dinamita que es 
talló en la casa consistorial de Manacor, 
ha ordenado la detención del jefe de la 
guardia municipal, quien ha sido preso 
é incomunicado. Si se confirman las 
sospechas que se tienen del refarido 
funcionario, parece que el asunto resul­
tará muy grave.» 

¿Estamos seguros? 

Si se confirman esas sospechas va á 
resultar, según se desprende de esa ao-
ticia, que quien debedeseubrir las bom­
bas es el mismo que las pone. 

¡Valíante seguridad la que disfruta­
mos! 

Dice tLa Vanguardia» de Baicelona: 
«La familia del oftciai primero de Ad­

ministración militar, «muerto días atrás 
por los riflfenos» al pie de su tienda de 
campaña, vive en Barcelona. Su Tiuda, 
D.* María Blanco, queda con cinco hi­
jos de menor edad, y en situación pre­
caria. El mencionado oficial fue volun­
tariamente Á Melilla á defender la pa­
tria.» 

¿En qué quelamo»? 
¿Ha muerto d» enfermedad ese otcial 

ó io han matado los rififellos? 
Convendría saberlo. ' 

En Barcelona, un borracho injerto en 
hiena ha dado un mordisco á un guar­
dia municipal y le ha rasgado la gue­
rrera y el pantalón. 

¡Pero qué respetuosos resultan algu­
nos prójimos con la autoridad! 

Leemos: 
«La comisión de Consumos de Gracia 

ha acordado incluir en la tarifa que re­
girá el próximo ano económico el aza­
frán y los dulces, qae hasta la fecha no 
satisfacían derechos.» 

Así, así. 
A poco más se incluirá en la tarifa 

de consumos el aire respirable. 

De un almacén de vinos de Barcelona f 
han robado unos cacos dos bocoyes de 
vino. 

Y cualquier día se llevan los ladrones 
el muelle entero de Barcelona. 

¡Buenos están para andarse con deli­
cadezas los amigos de lo ageuo! 

Dice «LaPublioidad»: 

«El periódico carlista «El Centro,» de 
Valencia, á los católicos valencianos y 
á los romeros que se embarcaron les lla­
ma católicos de pastaflora, porque de­
bieron arrojarse sobre los alborotado­
res y morir ó matar.» 

Bueno es indignarse, pero no tanto. 
Y ya que el «Centro» opina de ese 

modo, debía dar el ejemplo á eso» rome­
ros que él llama de pastaflora. 

47 4 BIBLIOTECA DÉ ÉL ECO DÉ CÁKÍAGÉNA. EL ULTIMO MOHICANO. 475 

Ottí'só era ininteligible para el mayor, aunque por los 
ademanes creyó ver en sus palabras un tono de cor­
tesía más bien que de cólera. Hizo algunos gestos pa­
ra indicar que no conocía aquella lengua. 

—Ninguno d>í mis hermanos habla francés ó inglés? 
preguntó ensegnidíi Duncan en írancéSj mirando su­
cesivamente á lus que estaban más cerca con la es­
peranza de que alguno de ellos le contestara. 

La mayor parte se volvió hacia ¿\ como para oírlo 
mejor, pero nadie le respondió: 

—Me desagrada creer, dijo Hey ward siempre en 
francés, y hablando despacio con la esperanza de que 
lo entendieran mejor, que en esta valerosa y discreta 
ntiüiáü Lo haya nadie que entienda la lengua de que 
i«4ÉirTe el Grao Monarca cuando habla á sus hijos. 
íendría un peso sobre su corazón, si creyera que sus 
fuarreras rojos sentían taii poco respeto hacia él. 

ñlgaló & estas palabras un prolongado silenció: EO-
bre todos los semblantes se veía una gravedad imper­
turbable, y BÍ un gesto, ni una mirada indicaban qué 
iocipresión hablan pFodacido. 

Dííiíeíin sabia q\n? el silencio es una virtud «ntre 
los Balytges, y resolvió dar el mismo el ejejoplo, 
ippvechando aquél intervalo para i^nfr en orden 

'•flB,i'l8aR, _ , . ' , . 

Por fío, el tnismo gtierr«u'o q^e ya le había habla­

do, dijo eu tono seco y sirviéndose del patné francés 
del Canadá: 

—Cuando nuestro padre el gran monarca habla á 
su pueblo, se sirve de la lengua de los Hurones? 

—Habla á todos en la misma lengua, no hace dis­
tinciones entre sus hijos sea cualquiera el color de 
su piel, blanca, roja ó negra, pero aprecia muy espe­
cialmente á los Hurones. 

— Y de qué modo hablará, cuando le presenten las 
cabelleras que hace cinco noches crecían en las ca­
bezas de los Yengeese? (1) 

—Los Yengeese eran sus enemigos, dijo Duncan 
extremeciéndoso, y dirá: Esto es bueno; mis Hurones 
han sido vallantes como siempre. 

—Nuestro padre del Canadá no piensa de ese mo­
do. En vez de mirar hacia delante y recompensar á 
sus indio», mira hacia atrás... Vé los Yegeese muer­
tos y no vé los Hurones... Qué quiere decir eso? 

—Un gran jefe como él, tiene más ideas que len­
gua. Mira hacia atrás, para ver si algún enemigo si­
gne sus huellas. 

—La canoa de un enemigo nuestro no puede flotar 
sobre el Horioan, respondió el Harón con aire som­
brío. Sus oídos ̂ t a n abiertos para los Delawares, que 

(1) Los Ingleses. 
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Los guerreros que llegabau se detuviex'on á un cen­
tenar de toesas de las cabanas. Sus gritos cesaron. 
Uno de ellos díó algunos pasos .y llamó en alta T«Z 
á los muertos. De este modo anunciaba la victoria 
que habían conseguido: sería diíícil dar idea de las 
damustraciones de alegría con que fué acogida esta 
noticia. 

Todo el campamento ofrecía un aspecto de tumulto 
y confusión. Los guerreros desenvainaban sus ou-
chíllos y los blandían en el aire: ordenados en ¡dos 
filas formaban una calle que se extendía desde el si­
tio en que se habían detenido los vencedores, hasta 
h'. puerta de la caballa de donde Duncan acababa de 
salir. Las ijaugeres cojían palos, hachas, la primer 
arma ofensiva que encontraban, y ae ponían en fila 
para tomar parte eü la cruel diversión que iba á te­
ner lugír . Hasta los niños querían hacer lo mismo, 
quitaban del cinturón de sus padres el tomabawk 
que apenas podían sostener y se colocaban entre los 
guerreros para imitarlos. 

Habían hecho en un momento diversos montones 
de ramas en medio del claro, y algunas viejas se 
ocupaban en prenderles fueíCo para hacer visibles los 
sucesos que iban á tener Ing&r. 

A pocos pasos delante de los guerreros que acaba­
ban de llegar estaban dos hombres, que parecían lo» 
destinados á representar ol papel principal en la es-


